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DE J ESÚS

LA PERSONALIDAD DEL ESPÍRITU SANTO
1.	 Además del Espíritu Santo, ¿quiénes forman parte de la Trinidad? 

__________________________________________________________
2.	 ¿Quién lo envía y como se lo llama al Espíritu Santo? 

__________________________________________________________

LA OBRA DEL ESPÍRITU SANTO
3.	 ¿A quién nos guía el Espíritu Santo? 

__________________________________________________________
4.	 ¿De qué nos convence el Espíritu Santo? 

__________________________________________________________
5.	 ¿Qué seguridad nos trae el Espíritu Santo? 

__________________________________________________________
6.	 ¿Cuánto tiempo estará el Espíritu Santo con los fieles? 

__________________________________________________________

RECEPCIÓN DEL ESPÍRITU SANTO
7.	 ¿Cuál es la condición para recibir el Espíritu Santo? 

__________________________________________________________
8.	 ¿Cuáles son los frutos del Espíritu Santo? 

__________________________________________________________

¿QUÉ DEBO HACER?
1.	 No entristecerlo.
2.	 No blasfemar o maldecir al Espíritu Santo.
3.	 Solicitarlo a Dios.

S. Mateo 28:19

S. Juan 15:26

S. Juan 16:13

S. Juan 16:8-11

Romanos 8:14, 16, 17

S. Juan 14:16

Hechos 5:32

Gálatas 5:22-26

Efesios 4:30
Mateo 12:31-32
S. Lucas 11:13

	 	 Qué enseña la Biblia acerca de
	 el Espíritu Santo 3

Creo que el Espíritu Santo es real y deseo que tome  
posesión de mi vida.

	 F I R M A



>    E s t u d i o  a d i c i o n a l    <

Otros nombres para el Espíritu Santo
	 • Espíritu de Cristo. (1 Pedro 1:11). 
	 • Espíritu de Verdad. (S. Juan 14:17; 15:26).
	 • Espíritu de Dios. (Éxodo 31:3)
	 • Espíritu de Jehová. (1 Samuel 16:14)
	 • Espíritu. (S. Lucas 4:1).

La divinidad del Espíritu Santo
	 Es Dios (Hechos 5:3, 4). Es Eterno como Dios 
(Hebreos 9:14). Es Omnipotente y Omnipresente 
como Dios (Salmos 139). Es Omnisciente (1 
Corintios 2:10, 11). Es Creador como Dios (Job 
33:34).

La personalidad del Espíritu Santo
	 Reparte dones. (1 Corintios 12:11).
	 Intercede. (Romanos 8:26).
	 Puede ser entristecido. (Efesios 4:30).
	 Habla. (1 Timoteo 4:1).
	 Tiene conocimiento. (1 Corintios 2:11).
	 Enseña. (1 Corintios 2:12).
	 Aprueba. (Hechos 15:28).
	 Da testimonio. (Romanos 8:16).
	 Comisiona. (Hechos 13:2)
	 Impide. (Hechos 16:6, 7).
	 Administra, distribuye. (1 Corintios 12:1).
	 Puede ser resistido. (Hechos 7:51).

Las funciones del Espíritu Santo
	 Imparte dones (1 Corintios 12:7-11). Nos revela 
a Cristo (S. Juan 16:14). Inspira a los Profetas (2 
Samuel 23:2; 2 Pedro 1:21). Transmite el amor de 
Dios al ser humano (Romanos 5:5).

El Espíritu Santo es el representante de 
Cristo en la Tierra (S. Juan 14:26)
	 Mora en los seres humanos (1 Corintios 3:16, 17; 
1 Corintios 6:19-20).
	 Se puede pecar contra él (S. Mateo 12:31; 
Hebreos 10:26).

Comentario
	 “Hay tres personas vivientes en el trío celestial: 
El Padre es toda la plenitud de la Divinidad corpo-
ralmente, invisible a los ojos mortales.
	 El Hijo (de Dios) es toda la plenitud de la 
Divinidad manifestada…
	 El Consolador que Cristo prometió enviar 
después de ascender al cielo, es el Espíritu en toda 
la plenitud de la Divinidad, manifestando el poder 
de la gracia divina a todos los que reciben a Cristo 
y creen en él como un Salvador personal”.
	 Dios no es un hombre magnificado o subli-
mado. Sólo él posee personalidad perfecta. La ha 
tenido desde los días de la eternidad, infinitamente 
antes que existiera cualquier ser humano con sus 
limitaciones. Se pueden mencionar cuatro atribu-
tos de la personalidad: 1) voluntad, 2) inteligencia, 
3) poder, 4) capacidad para amar. La personalidad 
comprende, por lo tanto, un ser consciente de sí 
mismo, que se conoce a sí mismo, con voluntad 
propia y con poder de autodecisión.
	 Una persona es un ser con quien uno puede 
comunicarse, en quien se puede confiar o del que 
es posible dudar, a quien se puede amar u odiar, 
adorar o insultar. En el hombre estos atributos 
esenciales de personalidad se encuentran en forma 
limitada o imperfecta, pero en Dios los posee per-
fecta e ilimitadamente. De modo que la personali-
dad del Espíritu Santo no admite comparaciones. 
Sería de gran ayuda que escucháramos la forma en 
que Jesús se refiere a este punto en los capítulos 14 
y 16 del Evangelio de Juan. No expresa él siguiera 
una palabra que pudiera aducirse en apoyo de la 
idea de que el Espíritu Santo sea simplemente una 
influencia. Jesús se dirige a él y lo trata como una 
persona. Lo llama el Paracleto, un título que sólo 
puede ostentar un ser personal”.
	 El Espíritu Santo es más que una mera perso-
nalidad. Es una persona divina. Se lo llama Dios 
(Hechos 5:3, 4) la tercera persona de la deidad. 
—Elena de White, La venida del Consolador, pp. 
40, 41.




